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¿Un planeta como patria? Si, ese es nuestro arraigo en el cosmos.

Sabemos en adelante que el pequeño planeta perdido es algo más que un lugar común a todos los hombres. Es nuestra casa, home, heimat, es nuestra matria y, más aún, nuestra Tierra-Patria. Hemos comprendido que nos convertiríamos en humo entre soles y quedaríamos congelados para siempre en los espacios. Ciertamente, podremos partir, viajar, colonizar otros mundos, pero estos, denasiados tórridos o helados, no tiene vida. Aquí, en nuestra casa, están nuestras plantas, nuestros animales, nuestros muertos, nuestras vidas, nuestros hijos. Es preciso conservar, es preciso salvar la historia.

La "comunidad de destino terrestre" se nos aparece entonces en toda su profundidad, su amplitud y su actualidad. Todos los humanos comparten el destino de la perdición. Todos los humanos viven en el jardín común a la vida, habitan en la casa de la humanidad. Todos los humanos son arrastrados a la aventura común de la era planetaria. Todos los humanos son amenazado por la muerte nuclear y la muerte ecológica. Todos los humanos sufren la situación agónica a caballo entre dos milenios.

Debemos basar la solidaridad humana ya no sobre una ilusoria salvación terrestre, sino sobre la consciencia de nuestra perdición, sobre la conciencia de nuestra pertenencia al complejo común tejido por la era planetaria, sobre la conciencia de la situación agónica de nuestro fín de milenio.

La toma de consciencia de la comunidad de destino terrestre debe ser el acontecimiento clave del fin de milenio: somos solidarios con este planeta, nuestra vida está ligada a su vida, debemos acondicionarlo o morir.

Asumir la ciudadanía terrestre es asumir nuestra comunidad de destino.

